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DIRECTRICES PARA EL PROFESORADO

· El tamaño del grupo debe ser lo mayor posible. Así se evita que los miembros del grupo se conozcan entre sí, lo cual no es recomendable. En cualquier caso, debe haber al menos entre 20 y 25 miembros.

· Quéjese en voz alta al principio de cada sesión del escaso número de alumnos/as que se han presentado. Esto hará que los miembros del grupo tomen conciencia de su tamaño y se sientan culpables. Dejarán de asistir a las sesiones o invitarán a sus amigos, con lo que el grupo seguirá creciendo. Recuerde que no existe un grupo DEMASIADO GRANDE.

· Coloque los asientos en filas formales como en una clase. No permita que la informalidad se cuele en el aula sentando a los/las alumnos/as en un círculo amistoso o en herradura. En tales situaciones, los miembros del grupo pueden sentirse alentados a expresarse, lo que no está permitido.

· Incluya “sermones” largos y monótonos a la mínima oportunidad: esto debería disuadir la libre expresión dentro del grupo.

· Domine el grupo desde el principio. Establézcase como la autoridad en todos los asuntos que se planteen al grupo. Tome usted mismo todas las decisiones básicas, dando al mismo tiempo la impresión de un espíritu democrático a los miembros del grupo.

· A ser posible, establézcase como el/la profesor/a del grupo e imparta en cada sesión una lección que se haya aprendido previamente (el alumnado debería empezar a abandonar al cabo del primer día, más o menos).

· NO preste a las necesidades o intereses de los miembros del grupo. Está científicamente demostrado que, de todos modos, la mayoría de la gente no sabe qué es lo mejor para ella.

· En la medida de lo posible, responda usted mismo/a a todas las preguntas. No deje que el grupo hable entre sí ni responda a las preguntas de los demás. ¿Qué podrían saber ellos/ellas que usted no sepa y no pueda decir infinitamente mejor?

· No deje creer a los miembros del grupo que deben turnarse en la dirección de las sesiones de debate. Es probable que se impliquen e interesen demasiado y mantengan vivo el grupo por mucho que usted se esfuerce en lo contrario.

· Nunca deje que los miembros del grupo compartan nada personal. Si esto ocurre, cambie el tema a un debate intelectual agradable, seguro y seco. De este modo, el grupo no se involucrará demasiado. Los grupos en los que ocurre esto son endiabladamente difíciles de controlar.

· Mantenga el debate en un plano teórico: preferiblemente en el ámbito de la teología y la filosofía. Mencione nombres oscuros y jerga técnica siempre que sea posible, esto reforzará el sentimiento de inferioridad dentro del grupo.

· Permita que una o, como máximo, dos personas dominen los debates: así se asegurará de que el resto del grupo se enfade silenciosamente y de que cualquier resquicio de ánimo se extinga poco después. No haga ver a las personas dominantes lo que están haciendo.

· No inste a los miembros silenciosos del grupo a participar: le aportará más problemas que beneficios. De otro modo, ganarían confianza y tendrían la impresión de que sus opiniones son tan válidas como las de los demás miembros del grupo y, lo que es peor, que son iguales a las suyas.
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